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    Sinopsis
  




  

  
    A sus cuarenta y tres años, Nagore, madre de tres rebeldes hijos y casada desde hace ya una eternidad, se da cuenta de que lleva más años con Joel en su vida que sin él. Prácticamente lo han hecho todo juntos y la rutina empieza a hacer mella en su tranquila y apacible convivencia. Sabe con exactitud cómo comenzará su día y de qué manera terminará, pues su existencia es más que predecible.
  

  
    Junto a su hermana gemela y sus amigas, la protagonista empieza a disfrutar de momentos cargados de diversión, simpatía y complicidad, en los que descubrirá que las cenizas de un viejo amor siguen manteniendo en secreto ardientes ascuas que se niegan a extinguirse.
  

  
    En más de una ocasión Nagore se encontrará entre la espada y la pared sin saber qué hacer o qué decisión tomar, provocando situaciones poco éticas y comprometedoras, con traiciones incluidas, de esas que sacan lo peor que llevamos en lo más profundo de nuestro ser.
  




  
    No te atrevas a olvidarme
  

  
    Ariadna Tuxell
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    ¿Soy feliz junto a mi marido? Desgraciadamente respondo a la pregunta con un rotundo ¡no! He vivido más años con él que sin él; es decir, llevamos juntos veintitrés años y lo conocí con diecinueve, así que, a mis cuarenta y tres años recién cumplidos, casi todo lo he hecho a su lado.
  

  
    Somos los orgullosos papás de tres preciosas personitas. Ellos sí que son mi alegría de vivir, el motivo por el cual me levanto cada día con una sonrisa en los labios y los niños más bonitos que han pisado el planeta Tierra. Los quiero muchísimo y mi amor de madre no conoce fin.
  

  
    A mi marido también lo quiero mucho, pero es un amor completamente diferente, que con el paso del tiempo se ha ido convirtiendo más en un cariño casi fraternal que en otra cosa. Es mi mejor amigo y en ocasiones me da miedo precisamente eso, verlo exclusivamente como a un amigo y no como a mi pareja.
  

  
    La confianza que nos tenemos es infinita y por suerte jamás hemos dejado de hablar las cosas. Sabe que no estoy enamorada como el primer día, pero en la actualidad nos seguimos esforzando, aunque cada vez menos, en intentar que la pequeña llama de fuego que mantiene despierto nuestro deseo no tire la toalla y se apague definitivamente.
  

  
    Sé que él tampoco siente por mí lo que sentía años atrás, pero imagino que lo que nos está sucediendo es normal. El trabajo absorbe gran parte de nuestro tiempo y nuestros hijos acaban por completo con la poca energía que nos queda al llegar a casa tras una dura jornada laboral. Y cuando conseguimos que las tres fieras hayan hecho los deberes, estén duchados, cenados y dormidos, es cuando llega nuestro momento y cuando, por lo tanto, teóricamente debemos entregarnos a la pasión, dejándonos llevar hacia el deseo más pecaminoso... y cuando debería hacerle a mi hombre todas y cada una de las cosas que sé que tanto le gusta que le haga. Pero ¿qué le voy a hacer si lo único que mi cuerpo me está pidiendo a gritos es una ducha calentita y llegar a la cama, aunque sea a gatas o arrastrándome por el pasillo al más puro estilo soldado herido en mitad del campo de batalla? Y no es que quiera llegar a la cama para recibir mandanga de la buena, nooooo... Lo que estoy deseando es dejarme caer en mi cómodo colchón, ese que anuncian en la tele los de Telecinco, y morirme durante unas horitas hasta las siete del día siguiente, cuando vuelve a empezar un nuevo y agotador día...
  

  
    Pero, de pronto, un día haces números mentalmente y caes en la cuenta de que llevas más de un mes y medio sin mantener relaciones sexuales con el hombre que tienes ante tus narices (ni con ningún otro ejemplar de macho ibérico, que una es muy santa y fiel), y que te mira con ojitos de querer hacer marranadas...
  

  
    ¡Madre mía cómo cambia el cuento! ¿Quién nos iba a decir a los dos que llegaría el momento de estar más de un mes sin tocarnos ni rozarnos y ni tan siquiera intentarlo? Con lo que hemos sido nosotros... Los tiquitaca, los que no podíamos dejar de acariciar la piel del otro, diciéndonos lo mucho que nos queríamos y deseándonos a todas horas... Esos a los que nuestros hijos han pillado en plena faena en nuestra alcoba en más de una ocasión; esos que hemos estado encerrados en la habitación de un hotel durante tres días seguidos, sin salir de la cama más que para abrir la puerta al servicio de habitaciones que nos traía la comida que habíamos encargado por teléfono; esos que tuvimos que ir un día a una farmacia de guardia porque ambos teníamos nuestras partes en carne viva, de tanto darle al tema, y necesitábamos con premura una cremita que calmara la zona... Esos que hemos tenido tres hijos pero que podríamos haber tenido trescientos, ya que por intentos no habrá sido.
  

  
    Ésos somos nosotros, la envidia de nuestros amigos al ser conocedores de nuestra química sexual y de nuestros encuentros amorosos tan fogosos.
  

  
    ¿Y qué nos ha pasado? Que simplemente nos hemos convertido en invisibles para la otra persona... Ya no nos buscamos para rozarnos cuando coincidimos en la estrecha despensa de nuestra casa, ni nos esperamos para irnos a dormir. Tampoco nos duchamos juntos ni jugamos con nuestros cuerpos repletos de espuma resbaladiza. Mi mirada ya no lo busca, ni la suya se deja atrapar para perderse en la inmensidad de mis verdes ojos. Su piel ya no necesita el contacto con la mía, ni sus dedos anhelan quemarse con el calor que desprenden mis pechos...
  

  
    Estamos tan ocupados siendo unos perfectos padres, unos trabajadores de lo más profesionales, buenos hijos, mejores hermanos, tíos comprensivos a la hora de escuchar los problemas de nuestros sobrinos, amigos a los que poder recurrir cuando es necesario... y encima este año nos ha tocado la presidencia de la escalera del piso que tenemos en la playa.
  

  
    Cuando quieres abarcar tanto y necesitas hacerlo todo excesivamente bien, quieras o no quieras descuidas cosas importantes y, hoy por hoy, desgraciadamente, de lo que nos hemos olvidado es de ser marido y mujer; de volver a ser esos locos amantes que se comían la boca, y lo que pudieran, en un abrir y cerrar de ojos. La verdad es que hemos llegado a ser la sombra de lo que un día fuimos, y he de decir que me da mucha pena admitirlo...
  

  
    Por cierto, soy Nagore, nacida en Barcelona pero criada en un pueblecito de Lérida. Siempre había querido volver a vivir en la ciudad que me vio abrir los ojos por primera vez, pero, al casarme con Joel, que es un enamorado de nuestro municipio, ya no pude hacer realidad mi sueño de volver a la Ciudad Condal. Él es feliz en nuestra bonita casa a las afueras de un pueblo de poco más de nueve mil habitantes. Admito que es un lugar precioso, rodeado de ríos, montañas, árboles y fauna salvaje, y nuestro hogar no tiene nada que envidiarle a una mansión de esas que hay en Pedralbes, con la diferencia de que el metro cuadrado de esa zona tiene varios ceros más que el de nuestro humilde villorrio...
  

  
    En casa no nos falta de nada, o casi; tenemos piscina, huerto y jardín; sólo nos queda montar una granja, pero para eso no tenemos tiempo... ya que no nos aburrimos... Los niños han disfrutado y siguen disfrutando muchísimo aquí. Jamás les hemos prohibido que traigan amigos y raro es el día que no tenemos el jardín lleno de amiguitos de los peques. Bueno, los peques ya no lo son tanto, el tiempo pasa volando y están casi más altos que nosotros.
  

  
    Asier es el mayor, el hombrecito que me tiene completamente robado el corazón. Ya son quince los años que han pasado desde el día que me convertí en mamá, y no cambiaría absolutamente nada de lo que he vivido junto a él y lo muchísimo que he llegado a disfrutar de mi hijo. Se ha transformado en un tiarrón que no para de crecer y que a este ritmo alcanzará los tres metros de altura... Dicen que los chicos crecen hasta los veintiún años, así que, a este paso, no va a caber en ningún sitio... Es guapo a rabiar y ya empieza a levantar pasiones entre las féminas. Cuando está con sus amigos en la piscina de casa, veo cómo lo miran varias de las chicas mientras él hace alguna de sus tonterías, y a más de una se le cae la baba. Ya mismo le tendré que regalar una caja de preservativos y explicarle que no quiero ninguna sorpresita con alguna de esas amigas que suspiran por él. Afortunadamente sigue siendo un niño grande y no está muy por la labor a la hora de encontrar pareja, y, por suerte también, tiene mucha confianza tanto con su padre como conmigo y nos los cuenta todo.
  

  
    La mediana es Mabel; tiene trece años y no puede ser más bonita. Todo en ella es dulzura, amor, bondad y simpatía. Me recuerda tanto a Blancanieves... Me encanta observarla desde la cocina cuando está en el jardín jugando con cualquier animalito que se adentra en nuestro terreno; se le acercan sin miedo alguno y hasta se dejan tocar. Es como si supieran que no les va a hacer ningún daño y que no hay peligro. Los alimenta, les da agua, les prepara refugios cuando bajan las temperaturas y no tiene miedo a ningún bicho. Evidentemente de mayor quiere ser veterinaria y sé que lo será. Le gusta estudiar y saca muy buenas notas. Es la niña de mis ojos y es un clon mío. Asier es clavadito a su padre y Mabel es igualita a mí, pero mejorada. La naturaleza es muy sabia y optimiza la especie generación tras generación. Ella también apunta maneras y no tardará en romper más de un corazón.
  

  
    Finalmente, la pequeñaja es Amaya, que llegó por sorpresa sin ser buscada pero sí encontrada. Joel y yo queríamos tener dos hijos, pero una noche de pasión y desenfreno en la que no tomamos medidas anticonceptivas concebimos a una preciosa niña de mirada profunda, con esos ojazos negros tan bonitos que tiene. De sonrisa eterna, es diablesa de profesión, pues no inventa nada bueno, pero tiene un corazón que no le cabe en el pecho. En ocasiones es tirando a asquerosilla a la hora de no querer dar abrazos ni besos, pero tiene el don de la simpatía y rápidamente te suelta una de sus genuinas frases que hace que te rías durante un buen rato. Tiene siete años y es la más lista, con diferencia, de la familia. Ha aprendido a una velocidad tremenda y eso de ser la pequeña de tres hermanos le ha dado unos conocimientos que miedo me da. Es muy movida y siempre está creando algo. Tiene la habitación repleta de inventos; muchos de ellos no sirven para nada, pero otros te dejan con la boca abierta. Es y será mi bebé gigante. Imagino que me aferro a ella por ser la menor y siempre la veré como a la chiquitina de la casa.
  

  
    Ellos son mis tres tesoros, mi debilidad, y los quiero con extrema locura.
  

  
    Entiendo perfectamente cuando dicen eso de «por mi hija, mato». Sé a ciencia cierta que haría cualquier cosa por ellos y, a la hora de la verdad, no dudaría en bajar al mismísimo infierno para pactar con Satán si con ello le salvara el pellejo a alguno de mis cachorros. Me siento muy mamá loba que se lanza a la yugular del que intenta dañar a uno de los suyos.
  

  
    Joel y yo tenemos una parada en la plaza del mercado de nuestro pueblo. Adoro la buena comida y enloquezco con un buen jamón. Hace diecisiete años decidimos montar nuestro propio negocio y afortunadamente nos va de maravilla. Contamos con la fidelidad de un gran número de clientes, los cuales aprecian los productos de primera calidad que vendemos y no escatiman a la hora de concederse algún caprichito culinario.
  

  
    Trabajamos con una de las mejores marcas de embutidos ibéricos de nuestro país y, al comprarles cantidades tan grandes, podemos ofrecer a nuestros clientes muy buenos precios.
  

  
    Nos viene gente de poblaciones cercanas porque dicen que lo que nosotros vendemos no lo encuentran en charcuterías convencionales y les merece la pena el viaje.
  

  
    Ya son muchos los que, en vez de cenar una pizza un viernes por la noche, prefieren un poco de jamón de bellota bien cortado, unas cuñas de queso manchego y un lomito embuchado acompañado de pan recién hecho con un chorrito de aceite virgen extra junto a un vinito tinto.
  

  
    Somos muchos los que valoramos y apreciamos semejante lujazo y no dudamos en ceder a los encantos de un manjar de esas características.
  

  
    Soy feliz entre jamones y estar de cara al público me es muy gratificante.
  

  
    Dicen que no es recomendable trabajar con la familia, pero en nuestro caso no es así; lo hacemos, codo con codo, Joel, mi cuñado por partida doble, ya que, además de ser el hermano de mi marido, está casado con mi hermana gemela, quien también está en la parada con nosotros, y yo.
  

  
    Sí, nuestra situación es graciosa: somos dos hermanas que estamos casadas con dos hermanos. Nuestros hijos tienen los mismos apellidos y parece que los cinco tengan los mismos padres. Lógicamente se parecen entre ellos, porque la genética es la misma, y mucha gente no sabe quién es el hijo de quién.
  

  
    Cuando montamos nuestro negocio queríamos contratar a gente de confianza y ¿quién mejor que ellos, que les confiaríamos nuestras propias vidas si fuera necesario?
  

  
    Los cuatro nos llevamos estupendamente y somos grandes amigos. Nos esforzamos muchísimo para que el negocio funcione bien y hemos formado un muy buen equipo. Nos ayudamos con los niños y entre todos sacamos a la familia y el negocio adelante.
  

  
    Nuestros padres también nos ayudan una barbaridad, ya sea despachando en la tienda o cuidando de los más pequeños cuando tenemos mucho trabajo.
  

  
    Eso de estar casi todo el día al lado de mi marido tiene sus cosas buenas y otras no tan buenas. Me he acostumbrado a él de tal manera que se me hace raro cuando no está junto a mí.
  

  
    Es mi gran amigo, con quien no tengo secretos y cuyo apoyo es incondicional. Lo malo es que no vivimos cada uno su vida, con distintos empleos y diferentes compañeros de trabajo con los que quedar de tanto en tanto. Su vida es la mía y viceversa. Cuando llegamos a casa no tenemos anécdotas que contarnos, ni experiencias que nos hayan ocurrido durante la jornada laboral que el otro desconozca, ni podemos criticar a nuestro jefe ni cosas similares.
  

  
    Lo peor es que los enfados de casa nos los llevamos al trabajo y los del trabajo, a casa. No somos robots y no podemos desconectar tan sólo con cambiar de ambiente. Por suerte he de decir que no nos enfadamos con demasiada frecuencia.
  

  
    Emma, mi gemela, es mi otra mitad y la quiero muchísimo. Me gusta tenerla cerquita y eso de que sus suegros y los míos sean los mismos resulta una gran ventaja. A estas alturas ya se han convertido prácticamente en nuestros segundos padres. Hemos tenido una suerte inmensa al dar con dos grandísimos hombres y casarnos con ellos. Juntas hemos formado una bonita familia.
  

  
    Mi vida es muy simple y sencilla, y pocos son los días que me suceden grandes acontecimientos... y quizá ése sea el problema. Estoy sedienta de vivir momentos mágicos repletos de aventuras inesperadas, noches cargadas de lujuria y desenfreno, cometiendo alguna pequeña locura de tanto en tanto..., pero no, mi vida es excesivamente tranquila y previsible, y sé lo que me va a pasar desde que me levanto hasta que me acuesto...
  

  
     
  

  
    * * *
  

  
     
  

  
    —Nena, de lo que me he enterado —me dice mi hermana con cara de excitación. Es cotilla desde el día que nació y le gusta más un chisme que a un tonto un lápiz.
  

  
    —Dime —respondo, sonriendo al saber que un marujeo está por llegar.
  

  
    Esto de trabajar en un mercado repleto de gente que se conoce desde hace muchos años es lo que tiene, que los rumores y los correveidile están a la orden del día.
  

  
    —Me acaba de contar Antonia, la de la pollería, que Jacinta, la pescadera, se ha liado con Tomás, el de la frutería nueva que han abierto hace unos días... Anda que ha tardado la lagarta en tirarse al cuello del muchacho... Si es que ha salido muy zorrona, todos lo dicen. Y ya se sabe, cuando el río suena, agua lleva... A ésa le va más un trozo de carne que a un lobo hambriento. Y su marido aguantando el tipo y caminando por el pueblo con la cabeza bien alta, aun sabiendo lo fresca que es su mujer...
  

  
    —Emma, dicen que son un matrimonio liberal y que, para ellos, acostarse con otras personas no supone una infidelidad. Hay que respetar lo que hagan los otros y no es preciso pasarse todo el día hablando a espaldas de los demás..., que te juntas con Laura, la de las olivas, y le dais a la sin hueso sin descanso alguno...
  

  
    —Mi madre me parió con esta linda boquita para hablar de lo que quiera con quien quiera, así que es lo que hay.
  

  
    —Tu madre, que también es la mía, te parió con dos orejas y una boca, eso es para que hables poco y escuches el doble. Y a ti te gusta mucho hablar, de lo que sabes y de lo que no —le suelto en plan profe chunga riñendo a su alumna mientras se me escapa una risita.
  

  
    —Pues bien que te interesa que te mantenga informada de todos los cotilleos que se oyen por los rincones del mercado para saber todos sus entresijos... Pero, claro, siempre soy yo la que tiene que hacer el trabajo sucio y quedar como lo que no soy, una chismosa. Porque a mí no me gustan los rumores, simplemente pretendo estar bien informada y conocer lo que me rodea —replica la muy sinvergüenza, aguantando como buenamente puede la risa.
  

  
    —Claro, claro... y yo, en mis ratos libres, me visto con un traje de látex negro y me convierto en la mismísima Catwoman. No te digo... —comento, dándole una palmada en el trasero.
  

  
    —No quisiera ser demasiado cruel, pero ahora mismo, si te vistieras así, te parecerías más a la Pantoja de Puerto Rico, pues sé de una que ha cogido unos kilitos de más y no está muy por la labor de dejarlos marchar... —murmura con una cara de maligna que no puede con ella.
  

  
    —¡Serás malvada! Te recuerdo que soy madre de tres criaturas, que tengo cuarenta y tres años, que estoy todo el santo día detrás de un mostrador atendiendo a los clientes, que no tengo tiempo de ir al gimnasio ni de salir a correr, y que mi vida sexual no está pasando por su mejor momento... No quemo y, por tanto, es normal que haya ganado un poco de peso.
  

  
    —Tus excusas no me valen. Yo estoy exactamente en tu misma situación, con la única diferencia de que, en vez de parir a tres fieras, he parido a dos. Por todo lo demás, estamos en igualdad de condiciones... y día sí, día no, voy al gimnasio para hacer un poquito de deporte. Así que no me vendas ninguna moto, que ya sabes que soy más de coches... ¿Y qué es eso de que tu vida sexual no está pasando por su mejor momento? Cuenta, cuenta...
  

  
    —¿Ves? Me acabas de dar la razón, ¡cómo te chifla un chismorreo...! —le digo, acercándome a una clienta que acaba de pararse delante de uno de los jamones.
  

  
    —Buenos días, Pepi. ¿Un poquito de Joselito para cenar?
  

  
    —Qué vicio le tengo a vuestro jamón. Ansío el momento de llegar a casa y degustar la maravilla que estás a punto de cortar. ¡Qué hambre tengo!
  

  
    —Que sepas que tenemos una conversación pendiente —me dice Emma, situándose tras de mí mientras se acerca a otra clienta que acaba de llegar. Sonrío por lo que me ha dicho y empiezo a cortar jamoncito. ¡Cómo huele!
  

  
    Una vez atendidas las dos clientas, nos miramos con una sonrisa y la petarda de mi hermana vuelve al ataque.
  

  
    —Desembucha ya.
  

  
    —Pues nada importante, imagino que lo que nos pasa es lo normal... Estamos tan cansados de estar todo el santo día aquí de pie, batallando en casa con los peques, comprando, limpiando, cocinando, haciendo la colada y todo lo demás, que hemos descuidado un poquito el tema sexual y llevamos más de un mes sin hacer nada de nada... Pero es que ya se está convirtiendo en lo habitual y lo hacemos... eso, una vez al mes y si llega... —le explico con cara de pena.
  

  
    —Con lo que tú eras... ¡Qué lástima!
  

  
    —Exacto, con lo que yo era. ¿Qué nos ha pasado? Si nosotros siempre hemos sido superfogosos y cualquier lugar era idóneo para dar rienda suelta al deseo y al placer —comento tristona.
  

  
    —A ver, todos pasamos épocas más o menos activas. Personalmente, ha habido rachitas en las que no quería que Fidel me tocara ni con un palo, pero luego algo cambia en tu interior que hace que tengas ganas de fornicar a cada ratito. No te preocupes, que no es nada raro. Piensa que un negocio propio desgasta mucho y son más preocupaciones. Si quieres, este fin de semana me quedo con los niños en casa y os vais a un hotelito para reencontraros el uno al otro —me propone la pobre, con la mejor de las intenciones.
  

  
    —Si es que no tengo el chichi para fiestas. No tengo ganas de nada más que de tumbarme y dormir unas cuantas horas seguidas...
  

  
    —¿De qué tienes ganas, cariño? —pregunta mi marido, que viene cargado con tres jamones.
  

  
    —Nada, le decía a mi hermana...
  

  
    —Me estaba comentando las ganas que tiene de irse contigo este fin de semana a un hotelito bien romántico para daros un homenaje de esos vuestros. ¿A que sí, sister? —me interrumpe ella—. No os preocupéis por los chicos, que ya nos quedamos nosotros con ellos y organizamos algo divertido, ¿verdad, cielo? —le plantea a su marido, que asiente con la cabeza. Imagino que también estará informado de lo nuestro por parte de Joel, ya que se lo cuentan prácticamente todo. Además, mi cuñado es de esas personas a quien cualquier cosa le está bien y no pone pegas a casi nada.
  

  
    —Uf, precisamente este fin de semana tengo salida en bici con los colegas. Recuerda que los últimos domingos de cada mes quedamos para ir de excursión y pasamos la mañana fuera, con desayuno incluido en alguna masía. Lo siento, vida, otro fin de semana será —responde, dándome un fugaz beso en la mejilla para luego disponerse a colgar los jamones que ha subido del almacén.
  

  
    Mi gemela me lanza una mirada en plan muñeca asesina, más que preparada para soltarle algo a su querido cuñado, pero le pongo una mano en el hombro, diciéndole que no con la cabeza. Fidel es testigo directo de la escena, pero no interviene y ayuda a su hermano, pasándole otro jamón.
  

  
    A las siete de la tarde tanto Emma como yo nos despedimos de nuestros maridos, que se quedan en la tienda hasta las nueve, cuando cierra el mercado, y vamos dando un paseo hasta llegar a mi coche. Montamos en él y empiezo a conducir para acercarla a su casa.
  

  
    —¿Por qué no me has dejado decirle cuatro cositas al tonto de mi cuñado? —me recrimina un tanto molesta.
  

  
    —Porque no merece la pena. Él sabrá si prefiere irse con sus amigos del instituto a dar un paseo en bici o con su mujer a un hotelito romántico. Ya te he dicho que no estamos muy receptivos ninguno de los dos... Y tampoco te creas que a mí me apetece demasiado encerrarme en la habitación de un hotel sin hacer nada más que darle a la zambomba sin descanso alguno... Estoy apagada y no tengo ganas de nada.
  

  
    —Nena, eso jamás. Si tu querido marido no quiere hacer nada divertido contigo, lo haré yo. El sábado nos vamos de cachondeo las dos, y Fidel se queda en casa con los críos, que ya sabes lo bien que se lo pasan cuando están los cinco primos juntos. Me han dicho de una sala de fiestas que han abierto hace poco y seguro que nos lo pasamos de maravilla. Se lo podemos comentar a Merche y a Mónica y así nos vamos las cuatro a mover el esqueleto.
  

  
    —¿Sí? Ya sabes que los sábados terminamos agotadas de tanto trabajar. Tendremos sueño y estaremos cansadas para ir a bailar con zapatos de tacón.
  

  
    —Pues te pones zapatillas deportivas, pero tú te vienes de fiesta sí o sí. ¿Qué tienes, cuarenta y tres o noventa y nueve años? Hija... qué vida más inactiva la tuya... Pero eso lo arreglo yo en cuestión de días, ya lo verás —afirma, mirando por la ventana.
  

  
    Sonrío al oírla mientras esquivo a un conejito que estaba cruzando tan felizmente la calzada.
  

  
    —Gracias por estar siempre a mi lado y apoyarme tanto. Te quiero —le digo, acariciándole la rodilla.
  

  
    —¿Qué quieres? Eres mi hermana gemela y encima mi jefa...; tendré que hacerte la pelota, ¿no?
  

  
    Las dos reímos por la tontería tan grande que acaba de soltar y nos miramos con cariño. Detengo el coche delante de su bonita casa y nos damos dos besos.
  

  
    —Tranquila, que ya verás que con Joel saldrá todo bien. Haremos un plan maligno para que se fije más en ti. A la que te quites esos kilitos que te sobran, vuelvas a ir al gimnasio y tengas más ganas de quemar calorías de diferentes maneras, te arregles un poquito más y vuelvas a mirarlo con ojos de deseo, seguro que a él le pasará lo mismo y cambiará el chip. En ocasiones los matrimonios cometemos el error de mirarnos sólo como compañeros de viaje, padres de nuestros hijos y amigos incondicionales, y dejamos de hacerlo como amantes apasionados que se quitarían la ropa a empujones mientras se esconden en algún lugar poco transitado... Tienes que volver a verlo como el hombre que te vuelve loca y no como el padre de familia que es. Exígele que te ponga mirando para Cuenca con cierta regularidad y tú dale un poquito de mandanga, que siempre va bien.
  

  
    —Pero si es que no me apetece... —reconozco, con la mirada brillante debido a las lágrimas traicioneras que amenazan con salir.
  

  
    —Pues lo haces sin ganas, que eso es como un bucle: una vez que entras, cuesta salir. A la que te acostumbras a mantener relaciones sexuales con cierta frecuencia, lo necesitas más y más. A mí me pasa, me pongo de una mala hostia cuando llevo días sin mi dosis de sexito... Además, es como fregar los platos: da pereza ponerse, pero, una vez que metes las manos en el agua caliente, con la espumita y la suave esponja, ya te animas y en un momentito lo tienes hecho, dejando la cocina recogidita. El sexo es igual: a veces da pereza, pero, cuando ya estás en ello, piensas «qué gustito más rico, con las pocas ganas que tenía y el placer tan grande que estoy sintiendo. Otro día no me lo pienso tanto»... ¿o no? —pregunta con cara de chiste.
  

  
    —Admito que tienes razón —le digo por dos razones; porque la tiene y para que se calle ya.
  

  
    Nos damos dos besos y un abrazo y baja del coche.
  

  
    —Nos vemos mañana. Ve pensando en qué modelito te pondrás para salir el sábado —murmura, guiñándome un ojo y sonriendo.
  

  
    —Buenas noches, descansa. Te quiero.
  

  
    —Y yo a ti, cielo.
  

  
    Cierra la puerta y conduzco hasta llegar a mi casa, que está a dos calles de la suya.
  

  
    «¡Hogar, dulce hogar!», pienso al aparcar el coche en el garaje y captar las voces de mis hijos mientras hablan de algo entre risas. Abro la puerta del pasillo y veo que están en el comedor, haciendo los deberes.
  

  
    —¡Mami! —grita Amaya, corriendo hacia mí. La espero con los brazos abiertos y le como la cara a besos.
  

  
    —Hola, chiquitina mía. ¿Cómo estás, mi amor?
  

  
    —Muy bien. Los yayos se han ido hace un rato y estamos haciendo los deberes. Mabel me ha ayudado con una redacción que debo entregar mañana. Y Asier lleva rato con el teléfono móvil, hablando con una amiguita de las suyas. Creo que le gusta... —me dice con cara de pillina.
  

  
    —¡Chivata! —le grita su hermano.
  

  
    Sonrío al ver el trajín que se llevan y la buena relación que mantienen. Me encanta que se lleven tan bien y admito que me va genial tener a dos hijos más mayores que se hagan cargo, sin problema alguno, de su hermana pequeña. Mis padres viven cerca, igual que mis suegros, y son los encargados de presentarse sin avisar en las dos casas para poner orden en caso necesario. Los críos saben que en cualquier momento podemos aparecer tanto los abuelos como nosotros y la verdad es que son muy responsables.
  

  
    —Hola, mis amores —saludo al resto de mis hijos, dándoles varios besitos a cada uno.
  

  
    Me siento junto a ellos y me comentan las cosas que han hecho desde que han salido del colegio o el instituto.
  

  
     
  

  
    * * *
  

  
     
  

  
    Mientras se duchan voy preparando la cena. Me gusta cocinar escuchando música y en un momento de desenfreno empiezo a cantar y a bailar una de mis canciones preferidas. ¡Qué bien sienta un bailecito de tanto en tanto! Estoy desatada y el ritmo ha invadido mi cuerpo. Me dejo llevar moviendo el trasero y la cadera como si fuera la mismísima Jennifer López.
  

  
    Cuando la canción está a punto de terminar, oigo una risita y al girarme veo a mi marido apoyado en el marco de la puerta, observando cada uno de mis movimientos. Sonrío al verlo ahí plantado y comienza a aplaudir.
  

  
    —Hacía tiempo que no te veía bailar.
  

  
    —Quizá es porque ya no observas lo que hago —respondo con cierta pena.
  

  
    —¿Y ese comentario? —pregunta, arrugando la frente.
  

  
    —Admítelo, ¿cuánto hacía que no me espiabas con una sonrisa en la cara? Cada vez soy más invisible para ti y ni te molestas en mirarme —comento con un toque de melancolía.
  

  
    —Eso no es cierto; jamás he dejado de mirarte y me encanta lo que veo.
  

  
    —¿Sí? ¿Qué ropa llevaba hoy?
  

  
    Me escanea y ve que llevo puesto el pijama.
  

  
    —No lo sé, pero seguro que algo precioso, igual que tú —contesta, intentando quedar bien ante mi pregunta.
  

  
    —Reconoce que no estamos pasando por nuestro mejor momento. Ni tú tienes ganas de mí ni yo tengo ganas de ti. Así es la vida, se nos está apagando la llama de la pasión e imagino que debemos acostumbrarnos a ello... —comento, contemplándolo fijamente.
  

  
    —Yo estoy como siempre —replica él.
  

  
    —¿Estás seguro? ¿Y me puedes decir por qué llevamos un mes y medio sin mantener relaciones sexuales? ¿O por qué prefieres ir con tus amigos a dar un paseo en bici y no con tu mujer a un hotel?
  

  
    —Cariño, llevamos años quedando los últimos domingos de cada mes; es la tradición y así aprovechamos para hablar de nuestras cosas. Y referente al sexo, no lo sé, imagino que los dos acabamos el día completamente agotados, sin ganas de hacer nada. ¿O es que ahora resulta que tú sí tienes ganas de fiesta todas las noches? —me plantea con cara incrédula.
  

  
    —Está claro que no las tengo y precisamente ése es el problema. Por un lado me encantaría que ahora mismo me empotraras contra el mármol de la cocina, pero, si lo pienso, me da una pereza tremenda...
  

  
    —¿Quieres que te empotre contra el mármol de la cocina? Interesante declaración la tuya, pero te recuerdo que tenemos tres hijos y que están en el piso de arriba.
  

  
    —Se están duchando y tienen para un rato —respondo, juguetona, al ver que quizá por fin tengamos un momento de pasión lujuriosa.
  

  
    —¿Y qué quieres que te haga exactamente? —inquiere, acercándose peligrosamente.
  

  
    —Sorpréndeme —lo reto, sonriendo.
  

  
    —A ver si acierto —murmura, cada vez más cerca de mi cuello.
  

  
    —Caliente, caliente. Vas bien.
  

  
    Por fin sus labios rozan mi piel y siento un escalofrío. Hacía tanto que no sentía algo así junto a él... Acaricio su espalda y deslizo mis manos hasta dar con su trasero. Me mira y me da un beso en la frente. Ese gesto me mosquea un poco, porque siempre he visto esa acción muy paternal, tipo el padre que le da un beso en la frente a su hija cuando está enferma o asustada; no lo veo adecuado entre una pareja que está a punto de hacer el amor. Intento no darle importancia y acerco mis labios a los suyos. Nos besamos, pero este beso dista mucho de cómo nos besábamos años atrás. Jugamos con nuestras lenguas, pero, más que encontrarse y saludarse alegremente, parece que se estén mirando de arriba abajo, preguntándose «qué está haciendo ésta aquí». ¡Así no vamos bien!
  

  
    Procuro dejar la mente en blanco para no pensar en nada y acerco una mano a su entrepierna, que, muy a mi pesar, no está por la labor y sigue estando bastante relajadita. En otras épocas su miembro hubiese estado duro como un palo, pero la verdad es que parece más un trozo de plastilina de mi hija Amaya. Acaricio su zona cero, ahora mismo más cero que nunca, intentando que la cosa se ponga a tono. Él acerca sus manos a mis pechos, pero las tiene heladas y maldigo mentalmente lo que acaba de hacer. Si mi cuerpo se había calentado un poquito, él solito acaba de conseguir que me baje unos tres grados, por lo menos...
  

  
    Hago de tripas corazón volviendo a besarlo como si no hubiera pasado nada, mientras él masajea mis senos igual que si estuviera amasando pan. Mira, voy a ser positiva, así que me digo que, si por desgracia me hubiera salido algún bultito en uno de mis pechos, seguro que mi marido me lo descubriría con el meneo que les está metiendo...
  

  
    Está claro que nuestro mejor kiki no va a ser, pero al menos intentaré que podamos darnos gustito mutuamente.
  

  
    Bajo la cremallera de su pantalón y lo acaricio un poquito. Coloco mis dedos alrededor de su pene y empiezo a mover la mano. Él suelta un suspiro y cierra los ojos, dejándose hacer. Sé que le gusta y me esmero en darle placer. Afortunadamente mis caricias causan efecto en su cuerpo y ambos estamos preparados para pasar a la acción. Me besa e introduce uno de sus helados dedos en mi interior. Sigo notando el frío, pero el calor de mi ser calienta con rapidez su dedito juguetón. Se me escapa un gemido que él ahoga con la boca. Eso de que los niños estén arriba y tenga que ser algo rapidito me está dando mucho morbo.
  

  
    Mi hombre huele a jamón y es un olor que me fascina. Inspiro profundamente cerca de su camisa y me visualizo tumbada sobre la mesa de la cocina, completamente desnuda pero tapando mis partes nobles con trocitos de jamón del bueno y a mi chico comiéndose lentamente el rico manjar que le sirve mi cuerpo...
  

  
    Esa imagen me pone tontorrona y necesito más. Sé lo muchísimo que le gusta que le coma y caigo en la cuenta del montón de meses que hace que no le hago una felación. Bajo despacito mientras mi marido me mira con cierta sorpresa y aceptación. ¡Le encanta!
  

  
    Suerte que tenemos a los hijos más folloneros del mundo entero y se los oye hagan lo que hagan; eso nos hace estar tranquilos al saber que por el momento no van a bajar y, si lo hicieran, nos enteraríamos porque parece que la escalera se vaya a caer y son incapaces de ir con la luz apagada.
  

  
    Su respiración cada vez se acelera más y acompaña con la cadera mis movimientos de cabeza. Yo también necesito más y me pongo en pie, dándome la vuelta con la intención de que me penetre ya. Joel sonríe y, sin decirme nada, acerca su miembro a mi húmeda vagina, introduciéndolo lentamente. ¡Dios, qué placer! Cuánto lo necesitaba sin ser consciente de ello.
  

  
    Me agarro al mármol y me dejo hacer; huele a sexo y el ambiente está cargado.
  

  
    A la que mi marido lleva tres embestidas, oímos un ruido procedente de arriba y automáticamente nuestro poder de superpadres se pone en acción. Paramos en seco, nos subimos los pantalones en cuestión de un segundo y echamos a correr escaleras arriba. Vemos que Asier abre la puerta del baño al oír a su hermana pequeña llorar y nosotros entramos tras él.
  

  
    —¿Qué ha pasado? —preguntamos los tres a la vez.
  

  
    Vemos a Amaya tumbada en la bañera, medio riendo, medio llorando, y a Mabel muertecita de la risa.
  

  
    —¿Estás bien, hija? —pregunta Joel, ayudándola a levantarse del suelo.
  

  
    —Sí, y no gracias a ésta —responde la cría, señalando a su hermana, que no puede parar de reír mientras le cae el agua en la cabeza. Por suerte la desnudez la llevamos los cinco con mucha naturalidad y es frecuente vernos en cueros sin que nos dé vergüenza.
  

  
    —¡No te rías! —le recrimina Amaya a Mabel, lanzándole la esponja llenita de jabón.
  

  
    —Lo tendríais que haber visto, ha sido buenísimo. Se ha puesto a hacer el idiota sin obedecerme cuando le decía que se estuviera quieta o se resbalaría y, como siempre, no me ha hecho ni caso. Ha pisado la esponja y se ha caído, haciendo la cucaracha muerta, es decir, se ha quedado tumbada, con las piernas y los brazos para arriba y mirándome con cara de susto. Lo tendría que haber grabado para enseñárselo a mis amigas —nos cuenta Mabel, sin poder casi articular palabra por las carcajadas.
  

  
    —¡No tiene gracia! —replica Amaya muy digna y enfadada mientras sale con cuidado de la bañera con la ayuda de su padre.
  

  
    Se le ha quedado el pelo despeinado y repleto de espuma. Admito que está muy graciosa y los tres nos estamos aguantando la risa. Asier la mira con cariño; estaba en su habitación e imagino que se ha asustado al oír el trompazo.
  

  
    —¿Te duele algo, peque?
  

  
    —El corazón, al saber que tengo una hermana malvada que se ríe con las caídas, casi mortales, de su hermanita pequeña.
  

  
    —No me seas dramática, que tú también te estabas riendo —dice Mabel saliendo de la bañera, con su albornoz puesto.
  

  
    Amaya intenta desintegrarla con la mirada, pero se da por vencida al ver que no lo consigue. Ya inventará algo algún día para que le permita pulverizar a las personas que se portan mal con ella.
  

  
    —No me mires así, que no ha sido para tanto —le pide ella, secándose el pelo con la toalla.
  

  
    —Chicas, cuando os duchéis tenéis que ir con mucho cuidado de no haceros daño. Una mala caída en la bañera puede ser fatal —les pido en plan mami preocupada—. Cariño, vuelve a meterte para que te pueda aclarar el pelo, que lo tienes lleno de jabón.
  

  
    Amaya se mira en el espejo y ríe al ver las pintas que lleva. Eso nos da pie a que podamos reírnos todos sin problema alguno y sin herir los sentimientos de la cría.
  

  
     
  

  
    * * *
  

  
     
  

  
    Cuando me quedo sola recogiendo el baño, se me acerca mi marido con una sonrisa en la cara.
  

  
    —Que sepas que lo de antes no ha terminado. Luego en la cama te voy a comer enterita, te lo advierto.
  

  
    —Guau, qué bien suena —respondo alegremente.
  

  
    Estamos de buen humor y eso se nota.
  

  
     
  

  
    * * *
  

  
     
  

  
    Cenamos entre risas. Noto que Joel me busca con la mirada y en alguna ocasión me ha guiñado un ojo con cierta complicidad.
  

  
    Dejamos limpia la cocina y nos vamos arriba, a cepillarnos los dientes y a dormir.
  

  
    Amaya está más cariñosa de lo normal y me pide que me vaya con ella un ratito a su cama. Me tumbo a su lado y le explico un cuento mientras la abrazo con ternura. Me dice que le ponga la mano en el vientre; piensa que mi mano es mágica y que por eso le quita los nervios y el dolor de barriga. Dudo mucho que sea mágica, pero se la pongo si con ello se queda más tranquila y relajada.
  

  
    Cuando ya está dormida, me levanto con cuidado, le doy un besito y la tapo bien.
  

  
    Voy a las habitaciones de sus hermanos y veo que Mabel también se ha quedado frita. Hago lo mismo que con Amaya y ajusto la puerta de su habitación. Asier aún está despierto, tumbado en la cama y con el teléfono.
  

  
    —¿No duermes? —le pregunto.
  

  
    —Sí, en unos minutos apago la luz. Estoy hablando por WhatsApp con una amiga que quiere quedar para ir al cine este sábado. Propone que vayamos los dos solos, pero yo prefiero ir con más gente. Creo que le gusto...
  

  
    —¿Y ella te gusta a ti?
  

  
    —Es muy guapa y simpática, pero no quiero tener novia. Me gusta quedar con la pandilla y salir todos juntos, no solamente con ella... pero insiste en ir los dos solos y comernos un bocadillo al salir del cine. No quiero que la gente del pueblo me vea sólo con una chica y por ello piense que es mi novia. Por el momento sólo quiero tener amigas.
  

  
    —Habla con ella y dile cómo te sientes y lo que opinas de salir los dos solos. Seguro que lo entenderá y, si realmente le gustas, esperará a que te apetezca quedar con ella algún día.
  

  
    —Además, hay chicas que me gustan más que ella y no quiero que se imaginen cosas raras si me ven a su lado.
  

  
    —Madre mía, qué peligro vas a tener en unos añitos. Cuántos corazones vas a romper... Buenas noches, mi amorcito. Te quiero muchísimo. Hasta mañana.
  

  
    —Buenas noches, mami. Te quiero. Que descanses.
  

  
    —Igualmente, vida.
  

  
    Entorno la puerta de su habitación y me voy con paso ligero hacia la mía, donde me espera mi hombre con ganas de comerme. Estoy animada y me apetece finiquitar lo que antes hemos empezado y dejado a medias en la cocina. Oigo la tele y la luz está encendida. Al entrar veo a una especie de morsa moribunda tumbada en nuestra cama... Se ha quedado dormido con la boca abierta y está roncando como hacía tiempo que no lo oía. Siempre le pasa; cuando coge unos kilitos de más, vuelven los ronquidos. Mañana mismo lo pongo a dieta, porque este ruido, para dormir, no lo soporta ni la más sorda de las sordas.
  

  
    Está tan poco glamuroso... Se ha quedado en calzoncillos y con los calcetines puestos, no vaya a ser que se le enfríen los pies. La barrigota le sube y
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